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Existiendo ya en las administraciones de correos li­

branzas hasta por valor de  un real, rogam os á  nuestros 

suscritores de provincias que nos rem itan, si pueden , en 

libranzas de dos reales el im porte de la suscricion de los 

meses sucesivos.
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DE IV  ASOCiAClM,
V.

La concurrencia , que es la represen tación  d é la  lH )ertati,tan- 
c ie rra  en su seno al m onopolio, que es la representación  de  la 
tiran ía ; la  concurrencia , que es la activ idad , produce la inac­
ción; la  concurrencia, que es un  gérm en  fecundo de  riqueza 
púb lica , trac  consigo el pauperism o y la m iseria . Asi concluía­
m os nuestro  últim o artícu lo , y en verdad  que las an terio res 
tesis no p a recerán  á nadie de  difícil com probación. La-concui*- 
rcnc ia  es la libertad : ¿quién lo <ludá? p ero  cuando e n  el fondo 
d e  la libertad  se encuen tra  la in justicia ,m o tarda m ucho mi 
convertirse en tiran ía . Todo el m undo tiene derecho á  p resen­
ta r  en  el m ercado sus productos, todo e l  m aw lo  tiene derecho 
áxm a re tribución  ptír su trabajo ; pero  ¿cuál e s la  reg la  de ki 
apreciación d e  los productos, cuál es e l'tip o  de la retribución? 
E n  las actuales condiciones económ icas, en la carencia de  Upo 
d e  valores no hay  o tra  reg la  en la  apreciación del producto 
y  del trabajo , que  la reg la  caprichosa d e l m ercado, la propor­
ción siem pre variable de la  oferta y la  dem anda. Y pregunto  
yo: ¿si n o  hay o tro  regu lador en  el cam bio que la relación en­
tre  la  oferta y la dem anda, no sucederá  que  todo  el que pueda 
ofrecer con m as ventaja, verá  m as pedidos sus productos y 
a trae rá  bácia  sí la  m ayor parte  de los consum idores? Y si esto 
sucede lo cual no puede ponerse en du d a , qué queda  de la 
concurrencia , qué queda de la libertad? El único que vende, 
"an a ;lo s  dem as que no venden se a rru in an , y por consiguiente 
abandonan el m ercado y le dejan á m erced  d e l afortunado v en - 
tied o r. Entonces este d icta  su voluntad á  los cansum idores, á 
qu ien es , po r usar de una espresion vu lgar, dá la ley , y  se ha­
c e  dueño absoluto del m ercado; vende sus géneros á precios 
exorb itan tes y  realiza ganancias enorm es é ilegítim as. ¿Es 
esto  algo m as que el monopolio?

La co iicu rrencit estim ulando á todos con el cebo de  ia g a -
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nancm  y poniendo en m ovim iento el Interés indiv idual, exal­
ta Isa Ua el últim o estrem o ía activ idad  hu m an a . P ero  cuando 
esta  activ idad  no produce resu ltad o s , cuando lucha y se afana 
inú tilm ente  po r alcanzar sus íines, puede decirse que se agi­
ta  en lo vacío y que  consum e estériliiienie sus fuerzas. Asi 
sucede cuando después de  m il penalidades y trabajos no en­
cu en tra  el productor quien  com pre sus productos á m enos de 
darlos á un precio que no puede  com pensar los ga'^tos de  pro­
ducción , porque dism inuyendo en vez de au m en tar sus m e­
d ios, llega á encontrarse  en la im posibilidad d e  producir. 
C uatro ó seis íabricaiites p resen tan  sus géneros en  e l m erca­
do , y m ien tras se encuentren  en las m ism as circunstancias, es 
decir, m ien tras espenden á precios poco d iferen tes, todos ven­
d erán  en lu m ism a proporción , salvo el caso de  que  alguno 
tenga m ejores artefactos que  los dem as. P ero  esto pocas ve­
ces sucede; la  necesidad de rap idez  eu los cam bios, el deseo 
de  rea lizar fondos para acom eter nuevas em i^csas  y la codi­
c ia  na tu ra l de  los hom bres, esc itada  m as y m as con la lucha 
m ercan til, lleva á  los vendedores á esfuerzos y sacrificios que 
concluyen con la ru ina  de los m as y  con el ensalzam iento  de 
los m enos. Si yo puedo, se d icen , vender todos m is productos 
y hacer que los dem as no vendan , b ien  puedo sacrificar algu­
na parte  de  las ganancias á que  asp iro . Y llevados de e ste  ra­
zonam iento ab ara tan  el p rec io  y  llam an á sí los com pradores. 
Pero  los o tros hacen  el m ism o cálcu loyse deciden , por n o iie r-  
derlo todo, á  p e rd e r parte , y ab ara tan  tam bién; y  asi com ien­
za una lucha m ortífera y encarnizada que sigue sin  descanso 
hasta  que el m as rico  dá fin á la  puja fijando un  prec io  á  que 
los dem as no  pueden suscrib ir. Poco le im portará p e rd e r en un 
negocio con tal de que la v ictoria  sea suya, po rque  inutilizan­
do á sus contrarios que han  p erd id o  todo su cap ital en  la con­
tienda , queda solo en la plaza; y  pronto  hace p ag a r con cre­
ces á los consum idores la m om entánea ventaja de que  antes 
les hizo gozar. Y entonces vuelve á re inar el m onopolio pasa- 
g eraraen te  destronado, y  hace  sen tir sus desastrosos efectos 
con m as fu ria , y la activ idad , agotadas sus fuerzas, destruidos
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sus elenioiitos, dosaparoce para d a r lugar á la inaocíoii
La concurrencia es un gérinon poderoso do riqueza pública, 

p o rque  Gscitando la em ulación aum enta el trabajo , y aum en­
tando el trabajo  aum enta  la producción; pero es causa fecun- 
d ís im ad e  m iseria y origen del pauperism o, po r cuanto trae  
consigo la inaccion  y ol monopolio. Como el ejem plo an terio r, 
podríam os poner otros iniJ, y en ellos veríam os palpablem en- 
ic  la verdad  de  lo que sostenem os. P or cada ganancioso hay 
en el m ercado ciento que so a rru in an  y eiiijiobrecen, y em po­
breciéndose y viéndose obligados, por no poder sostenerlos, á 
ce rra r sus ta lle res y establecim ientos, dejan  sin traliajo á m ul­
titu d  de operarios y los sum en en la m iseria y en la desgracia. 
Y esto es tan  frecuento! E n esla desorganizada sociedad, do n ­
de la g uerra  es el estado com ún, donde el egoism o es la p r i ­
m era  de las tendencias, no se ven m as que v íc tim as, no se 
oyen m as que gem id s, no se toca m as que la desesperación  y 
el desconsuelo. La idea de la justicia desaparece llevándose 
tras sí la ventura y la paz del m undo, porque donde no hay 
justic ia  no puede haber felicidad. Las fastuosas apariencias dcl 
rico , horrib le  contrasto con el desgarrador y continuo lluiilo 
d e l pobre, engañan  los ojos, llevan frecuentem ente el e rro r  á 
la  inteligencia; pero  la razón nos dice que son efím eras todas 
las satisfacciones injustas, pori¡ue no ten iendo asiento establo 
n i sólido fundam ento, desaparecen  como el hum o. Un m lllc -  
nario  pasa á ser pobre con la  m ism a facilidad que tuvo pauv 
adqu irir su  riqueza; que en este vértigo continuo de que se 
encuen tra  poseída la sociedad presan te , en esas convulsiones 
in term inables ((ue las leyes económ icas producen, nad ie  hay 
que no se conm ueva profundam ente.

Ya lo hem os visto: La concurrencia es la tiran ía , la concur­
rencia  es la inacción, la concurrencia  es el pauperism o. P a ra  
probarlo  m as y m as, podíam os segu ir hasta lo infinito nuestro  
razonam iento, pero no conviene á nuestros fines. Q ueríam os, 
lio obstante su c laridad , probarlo , con el fin de que conven­
ciéndose todos, pudiesen  conocer m ejor como >  asociación 
podría  calm ar m uchos do los m ales enum erados.
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Desde luego, y aun cuanilü no cunip](3 á nuestro  objeto, se 

nos ocinTe una observación. Si la  asociación se e s le n d ie ra á  
todas las c lases, perdería  la lu cha  m ucho de su crudeza, p o r­
que se in troducía en ollas un  princip io  do in te rés  com ún, y 
suslituyendo la solidaridad al egoism o, irían  cesando las osci­
laciones y fijándose el tipo de los cam bios. No queriendo 
nad ie  ganar m as de lo ju s to , porque quoror m as do lo justo  
es  q u e re r ol daño  de los dom as, y po r consiguiente cl daño 
p róp io , volveríam os na tu ra lm en te  la vista al Iraliajo, regulador 
único y suprem o de los valores. Y como el trabajo , á la par 
quo regulador de  los va lo res, es su o rigen , todo el que trab a ­
ja ra  tendría  la seguridad  de ob tener recom pensa; y, por úl­
tim o, como para  traba jar so necesita  un  m edio , todos recono­
cerían  la necesidad  de que ese m edio ex istiera , y por consi­
guiente el derecho  que todos tienen al trabajo .

P ero  contrayéndonos á lo quo nos hem os propueslo , harem os 
n o ta r, que la clase traba jadora  es la  quo m ayor necesidad 

iene de la asociación, la< íiiem as inm ediatam ente encuen tra  
en  ella uu  alivio para sus m ales. liem os visto como de la con­
currencia nace fatalm ente el m onopólio, y  como los producto­
res. para vencer en la liiciia, tienen  que vender á m enos p re ­
cio sus productos. Cuando el m onopólio se efectúa, cuando uu 
vendedor, m as afortunado y poderoso, ha quedado  dueño dcl 
m ercado , necesita  para reponerse do los sacrificios hechos, 
em prender nuevos negocios y ob tener ganancias m ayores quo 
las pérdidas del prim ero . P ara  esto tiene dos m edios: prim ero , 
sub ir los precios; segundo, reba jar los jo rnales y  la m ano do 
obra , ó lo quo es lo mismo, reduc ir los gastos do producción. 
A hora bien, ¿(¡uienes resu ltan  perjudicados? El p rim er m edio 
no  siem pre puede [iracticarse; poro el segundo no ofrece p e li­
gro  a lguno. El traliajo  y la m ano de óJira sou ol fuiiJum eiito do 
los especuladores, el trabajador y el o p era rio  sus víctim as 
escugidas. Si esto m al puede rem ediarse  m ucho con la asocia­
ción, no hay p a ra  que decirlo : buena prueba sou de ello la» 
asociaciones ob reras que ex isten , á p esa r do su im perfecta
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organizacioH, á  pesar de no ser todavía m as qire inform es 
ensayos.

P e ro  adem as de esta razón hay o tra  de  tanto valor y peso . 
SI ios obreros no se asocian no  solo sufriran  las condiciones 
onerosas que al capital plazca im ponerles, sino que serán  víc­
tim as de sí m ism os. Una de dos, ó so asocian ó se liacen á sí 
m ism os la concurrencia . P o rque  es c laro : si el íabrican te  n o  
consigue som eter á su ley  á un  o b re ro , llam a á o tro , y si no <á 
o tro , e tc ., hasta  que encuen tre  uno ó  dos, ó veinte qne nece­
s ite . Y n o  hay rem edio : el ob rero  cuando está solo , sin m as re ­
curso  que su  jo rnal podrá re s is tir  á inhum anas condiciones im ­
pulsado po r su d ignidad  un  d ia ó  dos, ó una sem ana; m ás, de  
n ingún  m odo. P ero  cuando está asociado á o tro s  y  estos o tros 
son m uchos en número,, puede res istir m astiom jK), y po r todo 
e s te  tiem po que su  resistencia d u ra , el capital no  re n u n c ia »  
sus ganancias.

fli. G. M.

—  34-2 —

Han salido ya de  esla có rte .para  Barcelona los señores don  
Joaquín Molar y don Juan  A lsina, com isionados po r l a  clase  
o b rera  de  C ataluña. D ifícilm ente pod ían  desp legar m as a c ti­
v idad  de la que lian m anifestado. No lian dejado de v isitar á nin­
gún personage de  la situación creada en Julio; h an  p rocurado  
in te re sa r  en favor de  la santa causa que venim os todos defen­
d iendo cuan tos hom bres de in teligencia se sien tan  hoy en  lo s  
bancos del C ongreso .H an p ronunciado , ante la com isión que 
en tiende en el proyeto de  ley de industria  m an u fac tu rera , dos- 
razonados d iscursos de que no hem os podido p u b lica r sino dé­
biles e s tra d o s ; lian  estend ido , publicado y  c ircu lado  unas la r­
gas y deten idas observaciones en  qoe  viene cada artícu lo  d e  
dicho proyecto analizado, asi en el te rren o  de la teoría com o 
en  el de l a  p rác tica . lían  sostenido con personas de a lta  capa­
cidad rudas y a rd ien tes  polém icas, desvanecido m uclios e rro ­
re s , enterado de  l a  cuestión del trabajo aun á los m as ágenos á
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las luchas m dústriales, difundido una  v iva luz sobre puntos 
q ue  aparecía» oscurísim os á los ojos de  los que hoy tienen con­
fiados á sus m anos los destinos públicos. E n  los últim os diaS 
de  su  perm anencia en esta corte han  tenido’ tre s  largas confe­
rencias con el general don  Manuel de la C oncha, persona, q u e  
si b ien  se ha  m ostrado e n  un principio  poco favorable á su s  
ju stas  pretensiones, sabem os que lia reform ado algún tan to , 
sus ideas después de h ab erles  oído. Don Nicolás M aria.R ivero 
le s  h ab ia  tam bién m anifestado deseos de  oírles sobro algunos 
puntos, y  á  no engañarnos, le  han com placido en  la noche a n ­

te rio r al viage.
Han presentado á las C órtes con los señores Sim ó y  Mesa la 

exposición de la clase jo rn a le ra  española, exposición que , nos 
com placem os en consignarlo , ha  sido copiada y encuadernada

á  sus espensas.
Con m ejor celo, con m as am or p o r la  c lase , lo repetim os, 

n o  e ra  fácil que Iiubiese encontrado com isionados la clase
o b re ra  catalana.

Se h an  captado buenas sim patías, y  no  dudam os que halla­
rá n  entusiastas defensores de  sus ideas en los señores E rau - 
q u e t, Sánchez Silva, Madoz, Orense, R ivcro , Ruiz Pons, P i -  
gu eras, García López y otros m uchos d iputados que les lian  
ofrecido su apoyo.

— 343 —

La exposición de  la  c lase obrera á la C órtes lia pasado A la. 
com isión que entiende en  el proyecto de  ley  sobre el ari’eglo y 
policía de  la industria . In terrogado el señ o r Madoz, como pre_  
sidente de la com isión, sobre el tiem po en  que esta p resen ta­
r ía  su  d ictám en, contestó , que aunque no  pensaba eu  lev an tar 
m ano de tan  im portan te  asunto , no podian él n i sus com pañe­
ros resolverse á em itir sn opinión hasta  h ab er oido á fabrican­
te s  y operarios y estudiado detenidam ente  las observaciones 
p resen tadas por los com isionados catalanes. Tem em os m ucho

Ayuntamiento de Madrid



que tarde on- resolverse m ía cuestión de tan ia  írascciKleiMri 
para nuestra  clase.

^  344 —

No tenem os aun nolioias detalladas ni c iao ias  de las asocia
Clones oe  Malaga, de la qu e  siguen viniendo, aunque infruc­
tuosam en te , iirm as para la exposición en que  pedim os Ja l ib e r -  

d  de asociarnos. Malaga lia m andado ya sobre 1400 lirm as

De los ocho operarios presos con m otivo d e l d isturbio ocur-
r.d o  frente la faonca  de Roses dos están ya libros, £1 C o n l
JO do g uerra  pide para los domas penas que nos parecen seve- 
xiSimus.

Las terrib les y prolongadas lluvias de este invierno lian d e s -  
irozado Jos puentes, lieciio saltar los rios de sus cauces, iiiu,,- 
d ad o  vastas cam piñas y hasta  pueM os de im portancia. E fecto 
de la  falta de com iinieaciones, de  lo poco que so espera de los 
cam pos y de una grande extracción de g ranos, el precio de los 
com estibles aum enta en todas p a rtes , los trabajas se n a ra lt:  
zan, la escasez se hace sen tir por m om ehtos. En una época tan 
oalamitosa ¿de cuanto no podrían  serv ir al operario  las asocia­
ciones. Estam os en que los obreros.de loda E spaña no han do 
p e rd e r m om ento p a ra  asociarse.

l a  Velada de artislas ha elegido ya una jun ta  d irectiva Su 
presiden te  es el señor R am írez de  (A rellano, su secreiario  
p rim ero  don Mamerto L leti, su p rim er censor don Manuel Ca-
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viggioli, su inspector de cáted ras  don José S iró Pcrez. P a ­
rece que van á encargarse  do las cátedras los señores M árquez, 
Gómez Mariii, Lozano y P i y  M argall.
- E l fundador de este periódico, dOii Ram ón Sim ó y Badia va 

á p resen ta r adornas, al círculo d e  que es p residen te , dos m e­
m orias á cual m as im portan tes: una sobre la aplicación del sis­
tem a m é trijo  decim al á la tipografía, o tra  sobre el uso del c o r -  
a d o r polígono.

—  3 Í 5  ™

Acabamos de  le e r  en el Journal de Madrid o tro  artícu lo  fir­
m ado por un  obrero , por don Jósé G aliana. Nos ha so rp rend i­
do tan to  m ás, cuanto que el-articulo está escrito  co rrectam en­
te  en francés y es español el operario . Reciba nuestra  m as sin­
cera  enltorabuena.

Publicamos á continuación las tarifas qiio hace a lgu ­
nos meses establecieron do común acuerdo en Barcelona 
ios fabricanles y operarios de tejidos de mezcla con m á ­
quinas á la  Jacquard, y  autorizó el Excmo. S r. Goberna­
dor civil de ac|uclla proA'incia, Ü. Cirilo F ranq ue t,  una  
de las autoridades que han dejado mejores recuerdos en 
la ciase obrera. Las publicamos (y  perdónennos nuestroS' 
suscritores del Principado) para que puedan serv ir de 
modelo á los fabricantes y operarios de ias demas pro­
vincias quo tarde ó temprano se verán en la necesidad  
(le redactarlas para  [ircvcnir conflictos y  acallar discor­
dias. No i'ijcn ya estas tarifas; m as, coino Revamos di­
cho en el núm ero  anterior, acaba, liasla cierto punto , 
de darles nueva vida el entendido D. Jacinto B arran , uno 
de los fabricantes en m ayor escala.
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Servilletas de puro  hilo; 4  palm os ancho, 2“,600 hilos, pasa­
das 660 po r palm o, 22 reales docena; todo algodon 20 reales; 
los de hilo  166 pasadas po r 4 ’ftirs:; 185 las de  algodon.

Toallas finas, 9  palm os de largo , 2 ,200 h ilos, pasadas SOT 
p o r palm o, á  36 reales docena: resu ltan  178 pasadas por 4 
m aravedises.

Idem , 8 , o rd inarias, 1,800 h ilo s , pasadas 470 por palm o, á 
56 reales docena; resu ltan  188 pasadas poi- 4  m rs.

Servilletas, dos anchuras, 4 ,440  hilos, pasadas 600 po r pal­
m o, á 16 reales docena: resu ltan  106 pasadas p o r  4 m rs.

M anteles, de  12 y m edio palm os de  ancho  y 28 largo , 7,860' 
h ilos, pasadas 650 po r palm o, á 36 rea les uno: resu ltan  60  pa­
sadas p o r 4 m rs.

Idem , 9 3¡4 palm os ancho y  14 largo, 6,960 h ilos, pasadas 
630 po r palm o, á 12 reales uno, y siendo la pieza algodon 11 
reales: en  las de hilo resu ltan  89 pasadas por 4 m rs. y  en las 
de  algodon 97.

Nota. A tendida la m ucha anchura  y escesiva longitud de 
las dos clases ú ltim am ente  espresadas, no se podr<á aum entar 
n i d ism inu ir m as-de 5 á 10 pasadas po r palm o, sin  que se re ­
form e su precio: y  se podrá  au m en tar ó d ism inu ir el núm ero 
d e  hilos hasta  300 con ta l que no  se a ltere  su anchura.

M anteles de algodon, 9 palm os ancho y  14 largo, 4560 h i­
los, pasadas 600 por palm o, 8  y  1(2 rea les uno: resu ltan  116 
pasadas po r 4 m rs.

Banuas, de  12 palm os ancho y 14 largo , 4560 hilos, pasadas 
3930 cada una, á 10 rea les una; resu ltan  46 pasadas po r 4 m a­
raved ises.

Idem , 11 1(4 palm os ancho y  14 largo, 2964 h ilos, pasadas 
4016 cada una, á 9 rea les una; resu ltan  52 pasadas po r 4 m a­
raved ises.

Idem , 9 y  1(4 palm os ancho y 12 largo , 3276 hilos, pasadas 
2114 cada una, á 5  1(2 reales una , siendo la m echa blanca; si 
es  azul con igual núm ero  de  pasadas, á 4 y  1(2 rea les una: 
resu ltan  45 pasadas po r 4 m rs.

Idem , de  11 1(4 palm os ancho y 13 1(2 largo, 3900 , hilos?

—  3TÍ6 —
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pasadas ‘2810 cada u n a , á 6 reales una: resuUaii 55 pasadas por 
4 m rs.

Nota. Esta clase, en lo  relativo  al aum ento  ó dism inución 
de  h ilos y pasadas se reg irá  en teram ente  po r la  no ta  an terio r.

C ortes linos de C asim ir, una anchura, 240G hilos, algodón 
ing lés, con tres lanzaderas seguidas, pasadas p o r  palm o250ü» 
á 20 rea les  cana: resu ltan  117 pasadas po r k  m rs . Cuando se 
hace con dos lanzaderas seguidas, tiene que  tira r  el operario  
8  pasadas m as po r h m rs.

Cortes finos de C asim ir, dos anchuras, 4800 h ilo s , algodón 
inglés, pasadas po r palm o 2000 , precio 19 rs . cana: resultan 
109 pasadas por 4 m rs. con tre s  lanzaderas segu idas. TahlaS 
con juego  y sin ellas, m edio rea l m as po r cana.

Idem , de casim ir, ¡dem , 3,C00 hilos, algodón inglés, pasadas 
p o r palm o 1250, con dos lanzadera*» seguidas, á 11 rs . cana; 
resu ltan  107 paradas por 4 m rs. Tahlas con ju eg o  y sin  ellas, 
m edio rea l por cana.

idena, de casim ir, de ídem , 3800 hilos, algodón inglés, pa­
sadas po r palm o 2400, con cuatro  lanzaderas seguidas, á  24 
reales cana: resultan  94 p asadas p o r cuatro  m rs .; con cinco 8 8  
p o r cuatro  m aravedises.

E n  toda esta clase de  te las podrá  el fabricante au m en tar ó  
d ism inu ir el núm ero de  hilos líasta 300 sin  que se a ltere  su  
precio; podrá tam hien aum en tar ó  d ism inu ir de  20 á 30 pasa­
das p o r palm o sin a lte ra r n i re b a ja r  el p rec io  que  está m a r­
cado .

C ortes de form a, de dos anclíuraa, 5200 h ilos, algodón r e ­
to rc ido , pasadas por palm o 800, con una lan zad e ra , á  7 reales; 
la  m ontura  del te la r es con b a rre ta s . R esultan  117 pasadas p o r 
cuatro  m aravedises.

R asos. Cortes de d o s  anchuras, 8 ,000  h ilos, algodón re to r­
cido, pasadas 750 por palm o, de  2  á 4 lanzaderas, tram a se­
d a , á 7  1¡2 reales, cana: resu ltan  94 pasadas po r cuatro  m a - 
rav ed  ises.

Cortes entrefinos, dos anchuras, 3000 hilos, algodón adoa- 
vado, pasadas por palm o 550, precio  7 rs» cana, resultan 74
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í" !"™  " ““ '“ '■««'•o®' l'<'>y <J«s Iamacfen,s se - giiidas y en  el perd ido  tres.

^  Corles íleos dos an ch aras, 3400 hilos, algodon retorcido .
pasadas por palm o 800, dos lanzaderas seguidas y de vez eu
™ ndo res. á 40 rs . cana: resu ltan  en esto precio 7o p isadas 
poi cuníro m aravedises.

SCO, dos lanzaderas seguidas y de vez en cuando tres á 4S rs. 
cana, lesultan 6ü pasadas por cuatro maravedises.

n a l Z t V V ' f  finchuras, 6000 hilos, pasadas por
palmooOO, doslanzaderas y de vez en cuando tres, a tO rs . ca­
na, resu ltan  ü2 pasadas por cuatro  m aravedises

ía red iso s  P“ ’

Nota. El fabricante podrá aum en tar d d ism inuir el núm e-

tam biin  Z  “ ‘' ‘' “ "■“ ¡«■‘OS por las dos anchuras como 
T a o l T  '  “ ¡'•min*'!'-el núm ero  de pasadas
d t  20 a oO po r palm o sin que se altero ni rebaje el precio- ñe­
ro  a ía clase inferior, si se pone algodon re torcido , podrá q u i-  
ta i m edio rea l po r cana con tablas de ¡uego.

Cosoh, 8 palmos, algodon adobado, 4000 hilos y 600 pasa­
das por palmo, se paga actuaimeníc á 4  rs. cana: resíüta á 
H b  pasadas pür4 maravedises.

al I n o r  V H h h ? í  ^  P‘“^  “ '‘«PnJn
tinc i'is  J  n ircu n s-
taneias se pagaran  a 4  rs. y medio.- resu ltan  428 pasadas por
4  is . cana; y a 4 y m edio la cana, 106 por 4 m rs

Idem, de 5 palmos, algodon id ., 3750 .hilos é igual numero
de pasadas po r palm o, con las cualidades an terio rm en te  e s -

m s a d n f  ’ "  I " '  “ "-“ i ■'* ® 5" " ‘'""■C'n 108pasadas p o r 4 m rs. a u  rs .,  y á S y m edio la cana 103.
_ Idem, de sois palm os, con igual núm ero  de hilos-y pasadas 
a pioporcion do su anchura  y reuniendo las p rim eras  cualida-

-  348 -
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des, á G rs. cana; sin ellas ú  G y m edio: resultan 86  pasadas 
po r 4 m rs. á 7 rs . cana; y á "  y m edio la cana 59.

fdeni, (le 8 palm os, con igual núm ero  de liilos y pasadas á 
proporción de su anchura, en el p rim er caso, á 7 rs . cana, y 
en él segundo á 7*y m-''dio: resu ltan  74 pasadas por 4 rars. á 7 rs. 
cana; y á 7 y m edio la-caoa, 69.

D riles, de una an ch u ra , algodón reto rc ido , 4000 hilos, 650 
pasadas por palm o, iran ia  hilo, 5 rs. cana con dos lanzaderas, 
y con una á 4: resu ltan  en el p iim e r caso 124 pasadas po r 4 
m rs. y en  el segundo caso 152.

Nota. S ise  aum entan ó dism inuyen d e  dos á trescien tos h i­
los en  el urd im bre y por palm o de 20 á 30 pasadas, no se al­
te ra rá  el precio  do la m ano de obra; se observará esto como 
reg la  general en toda clase de telas.

D riles finos, dos anchuras, con dos lanzaderas, 6000 hilos, 
algodoii inglés, pasadas 660 po r palm o, á  9 rs . cana: resu ltan  
69 pasadas por cuatro  m aravedises. Con una lanzadera á 7 rs .: 
resu ltan  89 pasadas por cada 4 m rs.

Tela para  pantalones, dos an ch u ras , 4000 hilos, a lgo- 
don adobado, con dos lanzaderas, tab las con juego , pasadas 
600 por palm o, á 6 y m edio rs . cana: resu ltan  80 pasadas por 
4  m rs. Id . con una lanzadera á 4  y m edio r s .  cana: resu ltan  
224 pasadas por 4 m rs. E n  am bos casos la tram a (lel)e ser de 
algodón.

Idem , dos anchuras, algodón retorcido , 2800 hilos, pasadas 
330 po r palm o, á 2 y m edio rs . cana; tocan 424 pasadas por 
4 m rs.

Idem , tres anchuras, 4200 hilos, pasadas 530 po r palm o, á 
3 rs . 10 m rs. cana, que da  el resultado de  94 pasadas por 4 
m aravedises.

(Se conlinuará). .
í‘ í f
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SEIXIOPÍ I)E C lE iM X iS .

G E O G R A F I A .

LECCION x r .

Descripción ilc la Suiza y  del país de los Grisones.

E l pa is  hab itado  por los suizos ó  esguízaros, y por los g ri­
sones, el cual en  otro tiem po fué provincia del im perio  de  
A lem ania, confina con este po r el o rien te  y el no rte ; p o r el 
m ediodía con Saboya, P iam onte y el M ilanésado; y po r el po­
n ien te  con Francia. Es la Suiza una república  com puesta do 
trece  cantones, ó , po r m ejor decir, cada uno de estos can­
tones es una república  particu lar, form ando todos con sus alia­
dos y  vasallos u n  cuerpo  llam ado Helvético. Hay sie te  can­
tones católicos, que son: Lucerna, ü r i ,  Switz, de donde vienen 
los nom bres de Smísíi y  Smíso», U ndervald , Ziig, F rihurgo  y 
Soleura; cuatro protestantes, que  son; Z urich i, B erna, Basiloa 
y Schaféusen; y  dos m istos que adm iten  arabas re lig iones, á 
saber: Galris y  Apenzel. Las ciudades m as considerables son 
Basilea, Z urich , Berna, Lucerna, F rihu rgo , plaza fu e rte , L au - 
sana y  G inebra.

A dem as de algunos pueblos que los suizos llam an sus vasa ­
llos, tienen  varios aliados, en tre  los cuales son los p rim ero s  el 
abad  de  San-G al, los grisones, los hab itan tes de V altelina, y 
la c iudad  de G inebra, que se gobierna po r sus m agistrados 
particu lares con independencia de  rep ú b lica . Form an o tra  re ­
pública los grisones; y la p rincipal c iu d ad  de  sus estados es 
Coira.

Todos estos territo rios bañados p o r d ife ren tes  ríos, señala­
dam ente  po r el R liin, el Ródano, el A ar y  el Rus, son en g ran  
parte  m ontuosos y no m uy fértiles, bien que abundan  en  b u c -
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nos pastos: su tem peram ento es frío . Hay on Suiza siete  lagos 
grandes, siendo los raas nom brados el de G inebra, el de Iv e r- 
dun  y el de  Zuricli. Sus m as a ltos m ontes son cl de  San B er­
nardo  y el de  San G otardo. E n algunos de los cantones y sus 
pueblos aliados p revalece el gobierno aristocrático , y  en otros 
el dem ocrático, esto es, que  la au to ridad  reside  en  el pueblo 
sin p referencia  alguna de los nobles. El idiom a de los suizos 
es un  dialecto del alem aii ó  tudesco , y hay cantones en  que 
está m uy en  uso la lengua francesa.

LECCION XII.

'Descripción de Alemania, Prnsia, Bohemia y  lla n g ria .

'L a  A lem ania situada casi en  m edio de E u ro p a , confina por 
••el oriente con Rusia y la M oldavia; por el m ediodía con Italia  
: y Suiza; po r e l  occidente con F rancia  y los Paises bajos; y por 
el n o rte  con e l  Océano y  el Báltico. E stiéndese á raas de 200 

'leguas de  largo , y á m as d e  cien to  y  noventa de  ancho . Sus 
m as caudalosos rios son el Danubio ó Istro, el R liin, elA lbis, 
el O der y el W eser: sus p rinc ipa les  m ontes, los Alpes y los 
m ontes de los Gigantes en tre  Silesia y Bohem ia; y  el m ayor 
de sus lagos, el de Constanza. E stá rep a rtid a  en  m uchísim os 
estados pertenecientes á varios principes;, y  de  todos ellos se 
com pone el im perio , ó cuerpo  germ ánico, de  que  es  cabeza 
el em perador, no como m onarca, sino como go le , s i b ien  el 
m ism o em perador es verdadero  m onarca en  los estados h e re ­
d itarios de su  casa.

Divídese hoy el im perio en  nueve círculos ó d ilatadas prci- 
vincias, que son Austria, B aviera, Suavia, F ranconia , e lR liin  
in terio r, el R hin  superio r, W estfalia, Sajonia la a lta  y  Sajonia 
la baja; y  cada uno de estos círculos está bajo la  d irección de 
uno ó m as p rincipes del im perio.

El círculo  de A ustria, cuya capital es la c iudad  d e V ien a , 
corte d e l em perador de A lem ania, com prende el archiducado 
de Aií^ti’ia , e l ducado de S tiria , el de Carintia, y  el de  G arnio-
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l a / e l  reino de ííungi’í a y  ol F^iombardo Veneto, cl condado 
del T irol, su capital IiispriicK, con el tren tino , ó te rrito rio  de 
T ren to , cuyo oliispo es príncipe del im perio , y  la Suavia 11a- 
ma(]a a u s tr ía c a .

El circulo de B ai'iera, su capital Muuicli, corto del e lec to r 
d u que  de  Baviera, contiene, adem as de lus estados projiios 
de la casa de este soberano, cl ducadode  X euburgo. ol a rzob is­
pado de Sallzburgo, y los obispados de F risiiigpen; lla lisbo iiu , 
y  Passau.

El círculo do Suabia com prende tre in ta  y  dos ciudades iin  - 
peria les, esto es libres, y gran núm ero  de estados eclesiásticos 
y seculares, como son los obispados de Constanza y A ugs- 
burgo , ó A usgusta, el ducado de W urteinberg , y el m arq u e­
sado de  Bádeu.

E n cl circulo de Franconia hay seis ciudades im periales, el 
qbispado de B am berg  y otros, á que se agregan  varios m a r -  
oüesados v condados. *

El circulo d e lR b in  inferior com prende el pa la tinadodelR liin , 
cuya capital M anheim  en la residencia  o rd inaria  del elector 
Palatino; el electorado de M aguncia, su capital Maguncia; el 
electorado de T réveris, su capital T réveris; y el e lectorado  de 
Colonia, su cap ital Bona.

£1 círculo del R h in  superio r continc el obispado de Spira y 
otros, el ducado de los Puentes, y los estados pertenec ien tes á 
la s  varias ram as de la casa de llessc , d Hassia.

E l circulo de'W 'eslfalia incluye los ducados de Juliers, B erg, 
W estfalia y Cléves; la  F risia  orientiil, los obispados de M úns- 
te r, U snabrug y P aderborna , y los conJados de  Ü ldeiiiburgo 
y  üelm enhorst.

E l círculo  de Sajonia la alta , uno de los m as poblados de 
A lem ania, com prende el ducado y el electorado de Sajonia; 
el m arquesado dé  Misnia, cuya capital, como de  todo el e lec­
torado, e s  B resde, corte del elector; el p rincipado de A ulialt; 
el electorado de B raudem burgo pertenec ien te  al re y  de P r u -  
sia, y cuya capital es B erlín, corte do este soberano; la L usa- 
cia y el ducado de Pom erania, una parte  del cual depende del 
rey  de  Suecia y o tra  del rey  de Prusia.

£ I  círculo de Sajonia la fiaja incluye, en tre  otros estados, 
cl e lec to radode H anóver pertenecien te  al actual rey  de In g la ­
te rra , y los ducados de Brunswick., Ilolstéin y M ecúlem burgo.

(5e continuará).
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